
 
 
 

12 de  Junio de 2020. 
 

A nuestros Afiliados 

CRISIS ECONÓMICA  
EN EL MARCO DE LA PANDEMIA 

 
 

Llevamos más de 2 años trabajando fuertemente para optimizar la administración de recursos sin resentir 
prestaciones. Por primera vez en años, en el 2018 logramos que el crecimiento de nuestros costos se 
situara por debajo de la inflación, repitiendo esta conquista en el año 2019.  Lo hicimos sin ajustar a nuestros 
afiliados, pautando estratégicamente subas escalonadas con prestadores, mejorando procesos, 
implementando nuevos protocolos, auditorías para adquisición de prótesis y medicamentos. Aún hoy, en 
plena pandemia, seguimos trabajando en una administración eficiente,  racional y con absoluto espíritu 
solidario. 
 
Sin embargo, factores externos, que no pueden ser revertidos por nuestra gestión, ponen hoy en riesgo 
la operatividad de nuestra Mutual de salud.  
 
Es sabido, que somos un sistema cerrado y estamos condicionados para generar ingresos adicionales. 
Dependemos de cuatro fuentes y tres de ellas, justamente las de mayor incidencia en el presupuesto (90% 
del total), exhiben hoy restricciones alarmantes:  
 
a) Aportes de Jubilados y Pensionados. El cambio en la movilidad jubilatoria del personal del 
Banco (diciembre 2017) hizo que, durante los años 2018 y 2019, disminuyeran sustancialmente nuestros 
ingresos, lo cual se ve agravado durante el presente año. Ante esta problemática, gestionamos y obtuvimos 
del Banco recursos extraordinarios para cubrir el déficit creciente que se originó por este motivo. De otro 
modo hubiera sido imposible sostener el servicio como lo hicimos.  
b) Participación en la cuenta de Intereses y Comisiones del Banco. Además de lo anterior, se 
le suma una nueva restricción de ingresos como consecuencia de la reducción de tasas dispuesta por el 
Banco Central de la República Argentina.   
c) Aportes y Contribuciones de Activos. Finalmente, la crisis desatada por la Pandemia posterga 
y acota la firma de un potencial  acuerdo paritario y con ello, se diluyen las posibilidades de obtener 
mejoras en este ítem en lo inmediato.  
 
Sólo considerando los efectos de la Reforma Previsional (a) y la baja en las tasas (b), estimamos que 
nuestros ingresos se verán reducidos, en un equivalente a dos meses del presupuesto.  
 
Esta situación, inquietante de por sí, se conjuga con un desmedido incremento de los costos por la 
Crisis Sanitaria (Covid-19), acrecentando aún más, el estrangulamiento económico de nuestra entidad. 
 
En el transcurso de este año hemos mantenido reuniones presenciales y virtuales con todas las autoridades 
del Banco, e incluso presentamos en el mes de abril un amplio y pormenorizado informe exponiendo la 
difícil situación por la que atravesamos, no recibiendo respuesta alguna a la ayuda solicitada, hasta la fecha.  
 
En este contexto, nos encontramos ajustando nuestro presupuesto al nuevo escenario que nos toca 
transitar, el objetivo es sortear la crisis, cuidando la salud de nuestros afiliados. Somos conscientes que al 
hallarse fuera de nuestro alcance la posibilidad de revertir la merma de ingresos (factores exógenos), y al 
incrementarse diariamente los costos por el Covid-19, sus consecuencias se reflejarán indefectiblemente 
sobre el normal desenvolvimiento y desarrollo de nuestras prestaciones.  
 
Los mantendremos informados. 

 

COMISIÓN DIRECTIVA 


